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EL ECO DE CARTAGENA 

Viérfle$ 30 do 0ideiróre de Í88i* 
I 

ECOS DE MADRID. 

29 de Diciembre de 1881. 
Li imagiaacióuy el «stómago llé-

SI mayor gradw de,aetivid*d. 
j Por fórtuúa rp es siraultáoea, que 

,|¡ lo fuera, caeiian las persooas eii 
â fos-d cotno los pavos eti la cazuela, 

ea decir á miliares. 
I La imaginación escítada desde que 

' comienza la venta de los billetes de 
la gran lotería de Navidad llega al 
delmum tremen» en la nocbe del 22 
y en la mañana del 23. 

««»]Si ,nie tecara un fiiilloncti}ol 
piensan los que poseen un décimo. 

—jSt vinieran á mis manos ios 
diez millón^ del premio gordo) t s -
claman los que li&nen un billete en • 
tero. 

Y á partir de este deseo se forja ca 
d^ cual las ilusiones que son mas de 
su agrado. 

-*-No, el miilonoejoes mucho pe­
dir, diden algunos queriendo á íu»r 
Zideser equitativos grangearse la 
simpatía de ta suerte: con «i preiinio 
StfgUíwU»̂  «M -eoíiititttto -̂ 'VetttiMtaéó-
mil daros pueden dar mucfao de si. 

No hay novelista que iguale en 
imugiuucidn á los que esperan eropi 
uarse en la rueda de la fortuna. 

Pero, son millares da «ereslos que 
aguardan y los premios importantes 
uo p4sau de media docena. 

De ia «xaltacióu pasan al abati-
toierito; la energía, la actividad desa/ 
paieuéullalos ensueños de color di 
rosJ El empleadü voivetá ¡̂  la oíicf 
üa,"ei herrero al yunque, el coche/o 
coiitinudrá eu el pescante, el ay/da 
de cámara sufriendo las irape]fp-i.«Q 
cius de ftuamo. 

Losjugadüres," 
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pieados, ensayadores y operarios de 
la casa de la moneda hayan podido 
verse dueños da algunos de los pro­
ductos quefdbrican;deseemos pron­
to alivio al joven dependiente que 
ha visto convertido eu medio millón 
el décimo que le regaió sú principal; 

mos punto á ésto paréntesis déla 
vida, que sintetizan las dos pilabras 
azar y gula y que no es ciertamente, 
el que más honor haca á la huma 
uidad. 

No es posible sin embargo dejar 
de truzar los rasgos de salvdjismo 
que han caracterizado este período. 

üd jdven, zapatero de oficio iba de 
b^oma con unos cuantos caníaradas 
¿que pasó entre ellos? no se sabe, 
pero el mozo apai'eció ññuerta de un 
tremendo navajazo, en la esquina de 
tina calle. 

Varios mancebos un tanto alegres, 
penetraron en un cafó. Dúbde luego 
su aparición sobresaltó los áuimos 
de los que saboreaban el moka. 

—Es V. el amo? preguinió uno de 
ellos al que se hallaba detrás del mos 
t ador. 

—Si señor, para lo que gusten 
(avadar. — —'̂ ,.'':.':'''' ':--S'"^'''\" 

—Puetf venimos % pedir á "V. un 
favor. 

—'Ustedes diráo. 
—£«tamo8 muy «legres. 
.—Ya se «oiio«e% 
—Y nos c«boaa>«} aliM taMtaer 

po. 
-^S«a enhorttiuidBa, 

, -^Y qaereotos bailar pctf ió fla 
meneo, aquí en medb de la ooncu 
rrencia con el fio4e alegrarla. 

—-iLso no puede ser. 
—Vaya ti será. 
~ K s necesario guardar la compos 

tura debida. 
--^i ya traemos noestma parejas. 
Y al á»(M esto se desemboza­

ron mostrando cada cual un gato 
muerto. 

A4>artir de eatii exhibicióa, aqua 
illo se volvió un campo de Agraman 
te,, baba palns, sustos, navajadas y 
«orno coosecttepcia, ca^tíro heridos 
¡y varias contusiones. 

¡Que gracittl ¿no es verdadf 
Ett o»a ^1{« «;« armó una t\%A 

entre vanos; y dos fueron Uevadois al 
hi>spttal gravemente heridos. 

Un actor se nagd á aonbar la fan 
cion que se estaba representando. 

Un empresario mandó poner un 
letrero en la puerta de î u teatro di 
cieudoqnese suápeíadia la función 
por fülta de pago, cuando habia mu 
chas personas que tentaa los bilie 
tes comprados durante el dia. 

El Gobernador se encargó de co 
ri^gir estas genialidades. 

Por útíimo se ka cotnteitido hn cri 
moQ qu« ha Ileoado do horror y de 

itíma á cuantos han leído sus por 
.-aoreis, 
. jarido y muger vivían separados. 
, imptetró de su esposa una cita en 
) p'ttíé, rogAiidola que llevase á su 
j 3 á quien deseaba abrazar. 
. ^ccedid la madre á este ruego y 
.jUu cneutau en el café donde se 
euuió aq'uelia fd!%ni'Í4 mal aveiiida 

'")bo escenas variadas. El esposo pa 
ii >a déla súplioa á la amenaza; la 
Cf isa SJ mantenía firme. , 

Quiero volver á mi casa decia 
é̂ í. 

9 BÍogua modo cootestiba 
ella. 

Discutiendo fueron basta U plaza 
4el Ciilao, donde tenia su dotnicilio 
14 esposa, y allí insistió el marido «n 
ejatrar. 

Al fin lo consigió y una vez en su 
casa se exacerbó la riña conyugal, 
llegando el esposó & sacar un re­
solver y & amenazar con él á su con 
sorte. 

Una criada, joven de 18 años, al 
ver eu peligro á su ama, se puso en­
tre los dos y un segundo después so­
nó una detonación y cayó la infeliz 
joven bañada en sangre. 

1̂  £l agresor huyó y aun no ha podí-* 
do ser habido. 

LA victima fué reeogida por el 
jo£;g4do. iTerrible drama en el que ha 
p«recido el ser m&s inocentel 

* • 
La otra noche llegaron dos caba-

ilaros á uoa casa de la calle de la 
Montera. 

•*-Quioa es? preguntó una voz. 
—Pancho, contestaron. 
La puerta se abrió y los dos caba­

lleros fueron conducidos hasta un 
galou elegantemente decorado en don 
de doce personas se dedicaban al 
placer de desplumarse los unos á los 
otros. 
!. Los dos caballeros se dieron á co­
nocer y la consternación más espan 
tOM se apoderó de los circunst^an-
tes. 
, Eran dos inspectores de seguri­
dad. 

Lus jugadores fueron puestos á 
disposición del juzgado corr^pon-
wleute. 

Ladirocción de comunicaciones ha 
descubierto que por conducto de ti*s 
«nibulancius circulaban cartas sin 
sellos y toda claso de encargos. 

Alguúes funcionarios se propor­
cionaban Con este motivo un sobre 
sueldo. 

—Ya se vé, dicen algunos, estamos 
mal remunerados y vivimos con el 
alma eu un hilo esperando á cada 
instante ia cesantía. Hay que inge­
niarse para no pasar de ia categoría 
de servidor de Estado á la de pobre 
de solemnidad. / 

Esto esplica las irregularidades, 
pero no disculpa, si bien se hallaran 
otros muchos arbitrios por el astíloi 

puestos en práctica por la inmorali­
dad províaora, 

En breves horas terminará el año 
1.881 y saludaremos á su sucesor,que 
promete ser alegre por que empieza 
en domingo. 

Al despedirme de los lectores has­
ta el añormevo, bago sinceros votos 
por su ventura y su prosperidad. 

JULIO NOMBELA. 

CARACTERES DE LA PALABRA. 
EN liOS SORDOS-MUDOS. 

U/1 iie&ho singular, indicado por 
M. Hernenty ha llamado la aieocidn 
de Mr. Gr. Bell y motivado una car* 
ta de dicho eminente físico áMvDu-
mas. 

Asegura Uement qué los sordos 
mudos enseñados á hablar st expre­
san con ei acento propio de su pait 
y lo mismo sostiene M. Axon en una 
carta publicada en «LaNature.» 

M. Gr. Bell afirma que por espacio 
de algunos años ha examinado la 
pronunciación de unos cuatrocien­
tos sordos-mudos enseñados á ha­
blar, sin haber observado en ellos 
semejante tendencia. Confiesa que 
en algunas ocasiones ha percibido 
e 1 la (ronunpiacáón da algunoscier* 
tas tendencias al dialecto de sas pa-* 
dres, pero después ha conHiguído 
averiguar que los sugetos sometidos 
á su observación habían hablado id-
gO antes de qifedar sordo». 

Teniau, sin duda, inconscionte re­
cuerdo de un lenguaje anterior y el 
resultado ño debía ser atribuido á la 
herencia. 

M. Emilio Blaochard, ha iiamado 
la atención de la Academia de cien­
cias de París, acerca de la pronun­
ciación dura y desagradable adqoi -
rida por muchos sordos-mudos, á 
quienes se ha enseñado á hablar, de­
fecto que se ha logrado corregir eu 
las escuelas norte americanas. 

La boca de los sordo-mudos no dí • 
fiere én nada de la nuestra. 

No habían naturalmente el idioma 
de su país por la misma razón que 
nosotros no hablamos chino t.i. cpor 
no baberióaprendido.» Son mudos 
porque son sordos, y, según M. Gr. 
Bell, no hay razón para dudar que 
los 801 do-mudos puedan hacer uso 
de sus órganos vocales para hablar 
de un modo inteligible, cuando no 
con ia perfección que las personas 
dotadas de oído. 
^ En muchos colegios americanos 
sé enseña actualmente la articula­
ción como un ramo especial, y en 
algunos toda la instrucción es dada 
por la palabra, porque se ha obser­
vado que mucnos jóvenes sordos 
pueden comprender cuanto se les 
dice con solo fijarse en el moyii^íen-
to de los labios. 

La enseñanza de la paUbra ártica 
lada ha obtenido tan buen éxito «n 


